039. Baruc y la Carta de Jeremías. Súplicas y... ¡al tanto con los ídolos!
FICHA

Para el Introductor:

En las lecciones anteriores hemos visto al pueblo de Judá desterrado en Babilonia. El pecado más grande que había cometido para merecer tan enorme castigo era el haber abandonado a Yahvé su Dios, quebrantando así la Alianza del Sinaí, para irse tras los falsos dioses de otros pueblos. ¿Y qué le va a pasar ahora en Babilonia, la pagana? El Libro de Baruc y la Carta de Jeremías, que vamos a ver hoy, les previenen seriamente contra este peligro: ¡Al tanto con los dioses falsos!...
Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

El profeta Jeremías tenía un secretario particular y mensajero llamado Baruc. Cuando Judá fue desterrado a Babilonia, Jeremías se sintió en el deber de consolar, animar y mantener la esperanza de los deportados. 
Lo hizo por una carta, que es este librito de Baruc, el cual, según se desprende del mismo escrito, la llevó personalmente a los que vivían tan lejos de la Patria. Y por Baruc, secretario y portavoz del profeta, se llama “Baruc” a este mensaje de la Biblia. 
Pero, ¿es cierto todo esto?... Quizá no. Era costumbre de los judíos atribuir sus escritos a personajes célebres —quizá muertos hacía muchos años—, y esto pudo pasar con Baruc, puesto que el tema que trata para judíos muy posteriores se adapta plenamente a lo que había ocurrido a los deportados de Babilonia. 

Después del Destierro de Babilonia, cuando ya se les permitió a los judíos regresar a su tierra, muchos se quedaron en los lugares en que habían vivido; otros muchos, desde antes incluso del Destierro, habían huido a Egipto; otros se distribuyeron por el nuevo impero de Persia; más adelante, cuando las conquistas de Alejandro Magno, todavía se difundieron más por todos los países que habían cabido bajo el conquistador macedonio.

¿Cuál era, entonces, la situación religiosa de tanto judío disperso en todas las regiones del Asia conocida y de Egipto? Por una parte, habían de convivir con gentes politeístas, es decir, que adoraban a tantos dioses. 

A prevenirles contra la adoración de esos dioses e ídolos va sobre todo la Carta de Jeremías, colocada como parte última de Baruc, la cual no es más que una sátira burlesca contra los dioses falsos de los paganos y de los cuales no hay que hacer caso alguno. 
Por otra parte, ellos seguían fieles a la fe en su Dios Yahvé. Pero Palestina con Jerusalén y su Templo, estaban muy lejos. ¿Qué hacer?... 

Lo que parece un mal, fue en realidad un bien. Empezaron, sin pretenderlo, a hacer lo que un día dirá Jesús a la Samaritana: Ni sólo en este lugar ni sólo en Jerusalén se debe adorar a Dios, sino en todas partes donde está Dios, y Dios está en todo lugar. 

Es así cómo nacieron las comunidades judías, convertidas después en las sinagogas, y con una gran fidelidad a Yahvé, reconquistada providencialmente con el Destierro de Babilonia. Surgieron también entonces esas nuevas formas de culto, siempre con la memoria en Jerusalén y en su Templo restaurado. 

Y también entonces salieron a luz nuevos escritos para mantener la fe de los judíos dispersos en Yahvé, fe muy probada por el culto de tantos dioses falsos como sus ojos veían. 
Así es como nacieron este libro de Baruc y la Carta de Jeremías, que hoy ocupan nuestra atención.

El que fuera o no fuera del secretario de Jeremías con destino a los desterrados en Babilonia, para nosotros es igual. El mensaje que contiene —usado en el culto judío por aquellos años de tanta dispersión— es muy válido para nosotros, que nos sentimos pecadores, que invocamos a Dios en la angustia, que necesitamos esperanza. 
Si pasamos ya al libro, nos encontramos, ante todo, con una confesión humilde de los pecados del pueblo. Resulta muy emotivo este reconocerse pecadores. Fijémonos solamente en estas líneas: 

“El Señor es justo; nosotros, en cambio, nos sentimos abochornados... Cada uno de nosotros ha seguido los planes de su corazón obstinado, haciendo el mal ante el Señor nuestro Dios” (1,15-22)
Con humildad semejante, se atreven ahora a acudir a Dios y pedirle cualquier cosa. Por-que si Dios se aleja del soberbio, y se eleva cada vez a mayor altura, se abaja cada vez más al humilde hasta ponerse en el mismo nivel. Por eso prosigue la súplica: 

“Ahora, Señor, aparta de nosotros tu cólera... Escucha, Señor, nuestra oración y nuestra súplica... Mira, Señor, desde tu santa morada y atiéndenos; inclina, Señor, tu oído y escucha... Puesto que eres el Señor, nuestro Dios, nosotros te alabamos, Señor” (2,17-3,6)

Después de la súplica confiada, se levanta a ensalzar la sabiduría de Dios cifrada en su Ley, Ley que constituye un privilegio privativo de Israel y que no tiene ningún otro pueblo: 

“Los astros brillan encantados en sus puestos de guardia, él los llama y le responden: ¡Aquí estamos!, y brillan alegres para su Creador. Éste es nuestro Dios, y nadie es comparable a él. Dios descubrió el camino del conocimiento y se lo enseñó a su siervo Jacob y a su amado Israel. Después apareció en la tierra, y convivió con los hombres. Ella es el libro de los mandatos de Dios, la Ley que perdura por los siglos... ¡Felices de nosotros, Israel, pues se nos ha revelado lo que agrada al Señor!” (3,34-4,9)

Por primera vez en la Biblia, Baruc llama a Dios el “Eterno”, así, como nombre propio (4,10; 5,2). Y al decir que esa “sabiduría” de Dios (3,38) apareció en la tierra y convivió entre los hombres, se acerca mucho a lo que pronto dirá Juan en su Evangelio: “La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros” (Juan 1,14)

El libro acaba con una gran esperanza para Israel, esperanza proclamada por estas palabras ardientes: 
“Jerusalén, quítate el vestido del luto y de la aflicción, y vístete ya siempre con las galas de la gloria de Dios. Envuélvete en el manto de la justicia divina y adorna tu cabeza con la gloria del Eterno. Porque Dios mostrará tu esplendor a toda la tierra y te dará para siempre este nombre: Paz en la ajusticia y gloria en la piedad” (5, 1-4)

Finalmente, pareciera que la Carta de Jeremías no tiene hoy aplicación alguna. Sin embargo, en nuestros días se han sustituido aquellos dioses por otros mucho más peligrosos y temibles. El dios oro y el dios placer tienen rendidos a sus pies a millones de seres huma-nos. ¿Qué dan en la vida sino preocupación, insatisfacciones del corazón, fracasos, para ser al fin causa de la perdición eterna de sus adoradores? 

El “Eterno” es incompatible con esos dioses efímeros que pasan... y que al postre resultan tan ridículos como los ídolos de la Carta de Jeremías. 
Lo que se escribió dos o tres siglos antes de Jesucristo, vale para los cristianos del siglo XXI, ya que la Iglesia —al menos en muchas naciones— se halla en las mismas circunstancias de dolor que los judíos desterrados, o de tentación como los dispersos, cuyos sentimientos describen tan acertadamente el librito de Baruc y la Carta de Jeremías. 
¿Qué es lo que nos interesa? ¡Dios, solo Dios, el Eterno, y no los falsos dioses que la humanidad se inventa cada día y ante los cuales se rinde!...
